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La 
salvación 
se realiza 
en Cristo

La Liturgia, por cuyo medio 
"se ejerce la obra de nuestra 
Redención", sobre todo en el 

divino sacrificio de la 
Eucaristía, contribuye en 

sumo grado a que los fieles 
expresen en su vida, y 

manifiesten a los demás, el 
misterio de Cristo y la 

naturaleza auténtica de la 
verdadera Iglesia.



La 
salvación 
se realiza 
en Cristo

Dios, que "quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad"          (1 Tim., 
2,4), cuando llegó la plenitud de los 

tiempos envió a su Hijo, ungido por el 
Espíritu Santo, para evangelizar a los 

pobres y curar a los contritos de 
corazón.



La 
salvación 
se realiza 
en Cristo

Por esta razón, así como Cristo 
fue enviado por el Padre, Él, a su 
vez, envió a los Apóstoles llenos 

del Espíritu Santo a realizar la 
obra de salvación que 

proclamaban, mediante el 
sacrificio y los sacramentos, en 

torno a los cuales gira toda la vida 
litúrgica.



Presencia 
de Cristo 
en la 
Liturgia

Cristo está siempre presente en su 
Iglesia, sobre todo en la acción 

litúrgica. Está presente en el 
sacrificio de la Misa, sea en la 

persona del ministro, sea sobre todo 
bajo las especies eucarísticas.

Está presente con su fuerza en los 
Sacramentos, de modo que, cuando 
alguien bautiza, es Cristo quien 
bautiza.



Presencia 
de Cristo 
en la 
Liturgia

Está presente en su 
palabra, pues cuando 
se lee en la Iglesia la 

Sagrada Escritura, es 
El quien habla. 

Está presente, por 
último, cuando la Iglesia 
suplica y canta salmos, el 

mismo que prometió:

"Donde están dos o 
tres congregados en mi 
nombre, allí estoy Yo en 

medio de ellos"           
(Mt., 18,20).



Liturgia 
terrena y 
liturgia 
celeste

En la Liturgia los signos 
sensibles significan y, cada 

uno a su manera, realizan la 
santificación del hombre.

En consecuencia, toda 
celebración litúrgica, por ser 
obra de Cristo sacerdote y de 
su Cuerpo, que es la Iglesia, es 

una acción sagrada por 
excelencia.



Liturgia 
terrena y 
liturgia 
celeste

En la Liturgia terrena 
pregustamos y tomamos 
parte en aquella Liturgia 

celestial, que se celebra en la 
santa ciudad de Jerusalén, 
hacia la cual nos dirigimos 

como peregrinos.

En la Liturgia cantamos al 
Señor el himno de gloria con 

todo el ejército celestial, 
aguardando al Salvador, 

Nuestro Señor Jesucristo, 
hasta que se manifieste.



La liturgia, 
cumbre y 
fuente de la 
vida eclesial

La sagrada liturgia no agota toda la 
actividad de la Iglesia. A los no creyentes 

la Iglesia proclama el mensaje de 
salvación para que todos los hombres 

conozcan al único Dios verdadero y a su 
enviado Jesucristo.

A los creyentes les debe predicar 
continuamente la fe y la penitencia, y 

debe prepararlos, además, para los 
Sacramentos, enseñarles a cumplir todo 

cuanto mandó Cristo y estimularlos a toda 
clase de obras de caridad.



La liturgia, 
cumbre y 
fuente de la 
vida eclesial

No obstante, la Liturgia es la cumbre a 
la cual tiende la actividad de la Iglesia y 

al mismo tiempo la fuente de donde 
mana toda su fuerza.

De la Liturgia, sobre todo de la 
Eucaristía, mana hacia nosotros la 

gracia como de su fuente y se 
obtiene con la máxima eficacia la 

santificación de los hombres.

Mas, para asegurar esta plena eficacia es 
necesario que los fieles se acerquen a la sagrada 

Liturgia con recta disposición de ánimo, pongan su 
alma en consonancia con su voz y colaboren con la 

gracia divina, para no recibirla en vano.



Liturgia y 
ejercicios 
piadosos

La participación en la 
sagrada Liturgia no 
abarca toda la vida 

espiritual. El cristiano, 
llamado a orar en 
común, debe, no 
obstante, entrar 

también en su cuarto 
para orar al Padre en 

secreto.



Liturgia y 
ejercicios 
piadosos

Se recomiendan 
encarecidamente los 

ejercicios piadosos del 
pueblo cristiano, con tal 
que sean conformes a las 

normas de la Iglesia.

Es preciso que estos 
mismos ejercicios vayan 

de acuerdo con la 
sagrada Liturgia y, en 

cierto modo, deriven de 
ella y a ella conduzcan.
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